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NUEVAS PELÍCULAS EN ESPAÑA 
L ' Opéra d e q u a t ' S O U S 
VERSióN FRANCESA DE UN FILM ALEMÁN DE G. W . PABST 
B:~rcelona ha VISto en sesión públi.ca el vieJo film de P:~bst. Es co:1 un re.raso de 
c.asi tres años que se proyect:t esta cinta. La ccn~urJ francesa cuidó, en su tiempo, de 
haC"er !a prop.;tg~r>d-. gratuil;¡ a es:a obra. prohibiendo su pr~yccc!Ón y mu;ilindola CU.ln• 
d.) la :.utorizó. 
En n:1estro •lltrc.:~.do h.~~ sufrido !ó! ,;n;;t [;t~ misma~ dif,culucles. Al fin h01 sido autor!• 
ucil y }u a~reC:do en lu car:eler.u con el epittto incomprensible de ~No •pta p . .H.I 
Rñornu . 
Esu ~rlt de: '''cun~un<::i~ esp«i;.les. unido ;~.J renombre que se h1 conquís<ado P.-bst 
C'Qn sus f¡Jms pKUdo-re~·o!ucioru~ios. h.~ hecho que d pUbhco ::cudicr.t a b prescn;.1cÍÓ;1 
de: L'Opira dt quat' .sous un u.nto confiado, Jo cu.:~l, en c.s<:t oc:a.sión. quiere decir com· 
p!er.-.mente ¿e.s.cr:eatJdo. 
La :umósfer.\ rarific~da que dom::u tn nuestro merc.1cio. invadido de pelicu!J.s m·edio· 
crcs y o:ns francamcn;e ma!J.s. cla .en algun.u ocas:cnes una faln .1ureola a obus que 
cmre un plíbhcc educ~do SOCial y cinc:matogdfic:mente no podrían merecer demasiadJ 
atención . Es por <'S:.1 causa que la posición soci~l d.: P.1bst queda borrada ante el gr~n 
pUblico. 
Las dificuludes que ere:~ l.:t cen~ura s61o pueden :~yudar a disimular esa posición hlsa 
justifiundo 1o que se ha dado en lbmJr injus.lmentt las /:nulacJOII:'S de P.1bst. 
Ll !u' mendi.-.na que proyu;a L'OpirtJ de qutJt' sous .!obre las concepciones soci.alc.s de 
Pabst, desvanece de una manera rolund.a !.u ilUJIOnu que pudier.an fo:j.1rse sobre un.a 
afirmación de P.aOs; como rea.liudor re•1olucionario. El tono fi!osófico de toda 1.-. cint.-. 
le h.a traicion.1do y le denuncil p:u;¡ si:uulo en ~u justo lug.u. 
Es dt.spués de contemplar es;e film cuando se puede afirmar que. a pcsu de lu 
/imrtaciotlCJ rle b censur.a, P.1bs~ permantce aún c:n un pL1no social pequeñoburgués. 
completamente duconec:ado del prolctari;,.do como cbse revolucionaria. 
L'Opéra rk qual' sous es un.1 crí~ic.1 de IJ socieci.1d presente:. Pab~• se ríe irónicamente 
de tod,u sus lacr.:ts. p.!!O desgraciJ<!:unente no pasa de la risa. Constata que la vida ac-
tuOJ.\ se tu.lb enchJrc.-.da en el fang? de ba~15 concupiscencias to!c:r.tdJS y ltgalizadas. 
Hace ~imp:íucos :a vulgaus ladronts perfectamen•e :mbécilc:s ; coloca de prcfe<;o de 
Polid.a Uf• tipo bribón amigo dt bandidos que ampara lu hnañu de c:s<e lumptn•prole-
tUÍOJ.do: presenta ·el hombre m.is pobre de Londres• org~niudor de la mendicidad como 
G .. • ton M odo t, R • y negocio r.tCionaLudo; hace que l:a hija de ést.: se en;~more de una 1'11'3nera romintica del 
el• 1 o • m •., el i 9 o • •" bandido mis sen su.-.! y maler~.Ilis;.a: mueve :~1 especubdor de b. mtseri;~. ;¡ organiur unl 
·l'Op,,,. d. q11o~t' •o11u. m;~nifc:s:.11ción rle h.lrap:cntos profc:s:onllts p:ara derrib:~r .11! prefc:c¡o de Polich. que se 
h<~ neg.;.do .-. de.ener al l.11drOn de su hij:~, la 
cual, ¡::or OtrOJ. pnte. cs•.i muy lejos de cr«:rse 
rob:~d.1: tr~e a tsll muchedumbre de mtse• 
ublcs anre la comi.iva real con el solo objeto 
de que !J policía y los soldados puc:dln .lpa• 
!e.u unpunc:mente la miseria organizarla ... sin 
finalirl.1d ruonab!e. Y todo el mundo es.:i 
rc:prc:sc:nudo de una manera absurda ;t través 
del film c.onstruído con meoáfor:IS . 
Pero Pabs: no llega a explicarnos !u uu· 
su de la exis;encil de cs•e lumpen-prole;a-
riado, no nos dice que existen prefectos de 
Poltda absolut.llmeme lig.11dos 01. h clase c!omi-
n.inte con percepción dua de su misiOn re• 
presiva. no nos muc.sou bs fuen:u polici2c.as 
:~ctuanrlo cruelmen;e sobre los 1rabajadorcs 
org:~nitados para (mes tcáalt.s concretos y 
justos. 
Tocb b cinta queda sumida en un tono 
ft!Nóftco. h.uto incomprensiblt para un p1Í• 
blico popui.J.:. por sus im:ígenes metafóriGI') 
dcsligad,u do: la re.Jlidad circundante de nutt • 
tros dl:ts. L'Opira de quat'sous no es cine• 
ma socill riguroso; no es un film delilinado a 
!.u m:IS.u, CJ.P,U de esclarecer sus problema' 
y de guiule en su umino de em:111cipación. 
] Cu:ln lejos estamos del verismo y clarid~cl 
de J.u cmt.lS rusas! 
H:.y <¡ue desv:.nccer 1 :~ leyenda de P:.bs: 
revolucionario. La Alemania de la post•guerr.~ 
brind:~ ensc1ianns que recogidas por un cere· 
bro aud.u podrian S(:r sumamente útiles a L1 
ca.us:. de los trabaja.dores. Pero Pabst ha he· 
cho .1bstr.1cción de e.sa realidad y ha. empren· 
d1do d cammo de la renunciación, como lo 
indic.1 lA Atldutida, su última producción. 
¿Podemos coruider:u como causa de la 
fals:~ posición de Pabst la influencia de la h· 
.. rOper., do quot' souu . nanu? No hay ciuda que uta es una de I3S c:~usas impor:a:lles. La :ndusni.l cinemato• 
grMica es u11 negocio caro, y es imposible en rtg•men capitalisu subsuaerlo al monopolio 
que ejerce b. burguesb. Pero, o. pesar rte esto. o preciS:lmtnte por ello, ¿debemos justifi· 
car a Pabst y seguir su camino erróneo? Evidentemente. no. 
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Es por ~u si:u.uión ambigu:J. que se hace indispens3ble habl:l.r de Pabst. Y el !en. 
guaje que se emplea debe ser cl:~.ro. Un cine psemlo-social. mo:di:uizado por la finanza, 
no puede interesamos. Y un Pa.bsr al servici~ de esta finanza no podrá merecer tam-
poco nuestr;~. ap1cbación. A pesar de sus :~cienos pa~ciales. nunca ayudar.i a trazar un 
camino firme por conde puedan transitar las mas;a en sus Juchu Pe liberación. Cu:mdo 
intente hab!ar a b s m.uas. lo har.i de una m.1nc:r.t hiQ, y s61o logrará desorientar, como 
e::~ Carbó11, en que el sentlm('nt.thsmc:. tapa el verdadero dr;una social. En otras ocasiones 
su lenguaje !les:ar:í :. un pequei'io n:klc:o de inici.tdos en lu luchu soci;~;lcs y a una ~ 
lección de: s11obs f.1hos de comprensión ex.tcta, como sucede c:.n el c.1so de L'Opira de 
quat' SOIIS, 
Y u que en la actuaFdad es casi imposible poder l;~borar por la s:;ausa de los tr3ba. 
j.1dores cles\ie !a panulla. L:a edición de libros prole:;mos es posible. y los trabajadores 
mismos pueden ayudar a su finanzamiemo. Pero el cinema es una industri:. de lujo p.u.1 
las org:~muciones <'bre~as. Todo intento vcrd~dero de cinem:. social en el mundo capz· 
ta!ista ha fr.Jca.udu h:~sia .11hora. Sombras BUwcas, Soledad, Y d mzmdo mMclta, MeLrÓ· 
polis y recientemente Mt•chachas de uniforme y Kltúl.: Wampe han debido rendir su tri· 
buro a b fin:~nu omnipotente. 
No h:ay ducb que debemos aprec:ar este cincmJ en lo que tiene de superior a las cin· 
ras idiotizada.) que znv.1den los mercados. pero no podem~ de ninguna m.1nera dej.:u de 
situarnos ante él. pau «:vitar engai'ios fat;~lc:s. En tcdo momento d cinema soviético de:· 
ber:í servzrnos p.1:a .tquilatar v.tlorcs inciertos. 
El escenario de L'Opira de quat' sous tr.tnscurre con demasiada lentitud. La.s inl6ge. 
nes. a peur de w perfección, carecen de dinamismo. Parece como si el rulizador hub:ese 
5ido contagiado por la misma ambigiiedad del tema. No iogr,;¡ atraer y sostener l:a :~ten. 
ción de los espectadores . 
Quiz:l infl\•ya en ello el esfuerzo por presentar d Londres qu ieto de fines del siglo 
p~s;~do. Adem:ls, el tono irónico que P.1bst ha imprimido a toda 1:~ cint.l, envuelve a los 
mismos personajes, que muchas \'eces se mueven como puros muñecos alcoholiudos por 
el ambiente de egoísmo y falsed,,d que les rode:1. 
En re~lid:1d. d estilo que se dibuja ·' trJ.\'ls del film. corresponde a la gran metáfora 
filosóf1ca q:~e h3 querido de.scribir !u realiudor. Este carácter confuso le .-.Jeja del tono 
de nuest ra ¿poc.l. y en lugar de zdquinr esta fuer:.r:.t emotiva de los grandu dramas so-
<iale.s de hoy. la acción :ranscurre lent.\mente, sin brusquedades ni reacci<mes. 
No se trata ya de: la quietud de la époc.1 y del :tmbiente fríamente. dandestino en que 
se muev«:n estos muñecos-hombres. <Ondicionu que ~in duda alguna h.tbían de rrulucir 
en el film, sino de un.t agudización de: csto.o; caracteres que hacen pensar en una especie 
de inercia cinem.JtográficJ, la enfermedad más temible en un arte de una fueua dinámica 
inconmensurable. 
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